MENTE EN

LA LUZ DEL ALMA
1.- Por la actitud de Observador y la concentración se libera de la identificación con las formas

4.
Hasta ahora el hombre interno se ha identificado con sus formas y con las modificaciones activas de éstas.

Las formas inferiores están constante e incesantemente activas, asumiendo interminables formas de deseos impulsivos o formas mentales dinámicas; sólo a medida que es controlada la apropiación de formas y se aquieta la turbulencia de la naturaleza inferior, la entidad regente interna puede liberarse de la esclavitud e imponer su vibración sobre las modificaciones inferiores.

Esto se alcanza mediante la concentración, el esfuerzo concentrado del alma por mantener firmemente la posición del observador o percibidor, y del vidente.  Una vez que puede hacer esto, se desvanece el "espectáculo" inferior del deseo y de las formas mentales que cambian rápidamente; entonces se puede ver y hacer contacto con el reino del alma, el verdadero campo del conocimiento del alma.
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2.- En la mente concreta y el siquismo inferior hay modificaciones por versatilidad y actividad. Son resultado de kama-manas. La mente es dual en el hombre y triple en el macrocosmos.

5.
Los estados de la mente son cinco, están sujetos al placer o al dolor, y son dolorosos o no.

El estudiante debe recordar que en este aforismo se considera la sustancia mental o chitta, con las modificaciones sufridas mientras su versatilidad y actividad constituyen los factores controladores.  Tampoco debe perder de vista que se está tratando con la naturaleza síquica inferior, término ocultamente aplicado a los procesos de la mente inferior, y también a las reacciones astrales o emocionales.  Toda actividad de la naturaleza inferior es resultado de kama-manas, o la mente matizada por el sentimiento, la voluntad-deseo del hombre inferior.  El sistema de Raja Yoga tiene como objetivo reemplazar tales impulsos por la acción inteligente del alma u hombre espiritual, cuya naturaleza es amor, cuya acción es inteligente (esotéricamente entendido) y cuyo móvil es el desarrollo grupal.  Por lo tanto, las reacciones denominadas dolor y placer deben ser trascendidas, porque ambas dependen de la identificación con la forma, debiendo ser reemplazadas por el desapego.

Es interesante observar que las modificaciones del órgano interno, la mente, son cinco.  Manas o mente, el principio activo de la sustancia mental o chitta, el quinto principio, similarmente, como todo lo demás en la naturaleza, se manifiesta como dualidad.  Esta dualidad es:

1.
La mente concreta inferior, manifestándose como actividad del cuerpo mental,

2.
La mente abstracta, manifestándose como el aspecto superior del ego o alma.

En el macrocosmos u hombre, esta dualidad se convierte en modificación triple en el plano mental; tenemos así una reproducción, en miniatura, de la manifestación macrocósmica.  Las tres

modificaciones son:

1.
El átomo permanente mental, el aspecto inferior de la Tríada espiritual o del alma.

2.
El cuerpo egoico, el cuerpo causal o el karana sarira.

3.
El cuerpo mental, el aspecto más elevado del no-yo, o yo personal inferior.

El cuerpo mental tiene cinco modificaciones o actividades, siendo en consecuencia reflejo o analogía del quinto principio, cuando se manifiesta en el quinto plano, el mental.  Las modificaciones son el reflejo inferior de manas (o mente, en la manifestación microcósmica), y dicha mente lo es a su vez de mahat (mente universal), la mente manifestándose en el macrocosmos. 
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3.- Los tres tipos de conocimientos y los incorrectos.

6. Estas modificaciones (actividades) son: correcto conocimiento, incorrecto conocimiento, fantasía, pasividad (sueño) y memoria.

Existe un vasto campo de conocimiento que el vidente alguna vez debe conocer.  Generalmente los sicólogos ocultistas aceptan la existencia de tres métodos de captación:

1.
Conocimiento directo, por medio de los sentidos; cada sentido pone, a quien lo utiliza, en contacto con una destacada gama de vibraciones, que aparecen como manifestaciones de la forma.

2.
Deducción o inferencia, el empleo, por parte del conocedor, de la facultad razonadora de la mente, en relación con lo que no se percibe directamente.  Para el estudiante ocultista es la aplicación de la Ley de Correspondencia o Analogía.

3.
Conocimiento directo del yogui o vidente, centrado en la conciencia del yo, el ego en su propio plano.  Se alcanza mediante el correcto empleo de la mente, como órgano de visión y transmisión.  Patanjali dice:

"El vidente es puro conocimiento (gnosis), Aunque puro, contempla la idea presentada, valiéndose de la mente". (Libro 11, Af . 20).

La deducción no es un método seguro para comprobar el conocimiento.  Las demás modificaciones se refieren principalmente al empleo erróneo de la facultad de formar imágenes (imaginación), a la pasividad autoinducida de la mente (una condición de semitrance) y a la retención de formas mentales dentro del aura mental, por medio de la memoria.  Patanjali trata cada una de estas modificaciones en distintos aforismos.
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4.- Proceso a seguir por la mente para el uso del conocimiento correcto.

La base del conocimiento correcto es percepción correcta, deducción correcta y testimonio (o evidencia exacta).


Quien estudia raja yoga debe comprender que la mente está destinada a ser un órgano de percepción; sólo así comprenderá correctamente esta ciencia.  El proceso a seguir, en relación con la mente, podría describirse más o menos como:


Correcto control de las modificaciones (o actividades) de] principio pensante.


2. Estabilización de la mente y su consiguiente empleo por el alma, como órgano de visión, un 

                      sexto sentido, y la síntesis de los otros cinco sentidos.

Resultado: Conocimiento correcto.

3.  Correcto uso de la facultad perceptiva, de modo que el nuevo campo de conocimiento, con el  
     cual se hace contacto, sea visto tal cual es.

4.  Lo percibido es interpretado correctamente, con la consiguiente aprobación de la intuición y la razón.

5.
Correcta trasmisión al cerebro físico de lo percibido; el testimonio del sexto sentido es interpretado correctamente y la evidencia trasmitida con exactitud esotérica.

Resultado: Reacción correcta del cerebro físico al conocimiento trasmitido.

Una vez estudiado y seguido este proceso, el hombre, en el plano físico, se da cuenta cada vez más, de las cosas del alma y de los misterios del reino del alma o del "Reino de Dios".  Se le revela todo cuanto atañe al grupo, y descubre la naturaleza de la conciencia grupal. 
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5.- La meta del yoga es la actividad correcta de la mente¸no interesa la atrofia sensorial. Diferentes tipos de sueños.
14. Los estudiantes deben recordar que la meta de la yoga es la actividad correcta de la mente y su correcto empleo, y que el estado denominado "mente en blanco" y la receptividad pasiva en la cual está interrumpida o atrofiada toda relación sensoria, no forman parte del proceso.  El sueño a que se refiere el aforismo no es el adormecimiento del cuerpo, sino el de los "vrittis".  Es la negación del contacto de los sentidos, sin que el sexto sentido, la mente, los han reemplazado en su actividad.  En esta condición de sueño el hombre es propenso a las alucinaciones, impresiones erróneas, obsesiones y al engaño.

Hay varios tipos de sueño, pero en este comentario sólo puede hacerse una breve enumeración:

1. El sueño común del cuerpo físico, cuando el cerebro no responde a contacto alguno de los sentidos.

2. El sueño de los vrittis, o esas modificaciones de los procesos mentales que correlacionan al hombre con su medio ambiente, a través de los sentidos y la mente.

3. El sueño del alma, que (hablando esotéricamente) abarca esa parte de la experiencia del hombre, que data desde su primera encarnación humana hasta que despierta al conocimiento del plan y se esfuerza por alinear al hombre inferior con la naturaleza y la voluntad del hombre espiritual interno.

4. El sueño del médium común, donde el cuerpo etérico es parcialmente proyectado fuera del cuerpo físico y también separado del cuerpo astral, produciéndose una condición muy peligrosa. .

5. El samadhi o sueño del yogui, producido por el hombre real que se retira científica y conscientemente de su triple envoltura inferior, a fin de actuar en niveles superiores, antes de prestar un servicio más activo en los niveles inferiores.

6. El sueño de los Nirmanakayas, un estado espiritual de concentración y enfoque tan intenso en el cuerpo átmico o espiritual, que se retira la conciencia externa, no sólo de los tres planos del esfuerzo humano, sino de las dos expresiones inferiores de la Tríada espiritual.  A los propósitos de su peculiar y específico trabajo, el Nirmanakaya "está dormido" en todos los estados, menos en el plano átmico.
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6.- Cómo conseguir el control mental. Consideraciónsobre los órganos

12.
El control de estas modificaciones del órgano interno, la mente, se logra mediante incansable esfuerzo y desapego.

En un aforismo tan fácil de comprender como éste, sólo es necesaria una breve explicación.  Intelectualmente su significado está claro, sin embargo, es difícil llevarlo a la práctica.

1. El órgano interno es la mente.  Los pensadores occidentales deben recordar que el ocultista oriental no considera a los órganos como físicos.  Su razón estriba en que el cuerpo físico, en su forma densa concreta, no es considerado un principio, sino simplemente el resultado tangible de la actividad de los verdaderos principios.  Los órganos (esotéricamente hablando) son centros de actividad, como la mente, los diversos átomos permanentes y los centros de fuerza de las diversas envolturas.  Todos tienen sus "sombras" o resultados objetivos, y estas emanaciones resultantes son los órganos físicos.  El cerebro, por ejemplo, es la "sombra" u órgano externo de la mente; el investigador descubrirá que el contenido de la cavidad cerebral tiene una analogía en el plano mental con los aspectos del mecanismo humano.  Debe hacerse hincapié sobre esta última frase, pues contiene un indicio para quienes son capaces de aprovecharla.

2. Incansable esfuerzo significa literalmente práctica constante, incesante repetición, esfuerzo reiterado, para imponer un nuevo ritmo sobre el antiguo y extirpar hábitos y modificaciones profundamente arraigados, reemplazándolos por las impresiones del alma.  El yogui o Maestro es el resultado de la paciente persistencia; su éxito es el fruto del constante esfuerzo, basado en la apreciación inteligente del trabajo a realizar y de la meta a alcanzar, y no de entusiasmos esporádicos.

3. Desapego es lo único que, con el tiempo, permite que todas las percepciones de los sentidos ejecuten sus legítimas funciones.  Por el desapego hacia esos tipos de conocimiento, con los cuales los sentidos ponen al hombre en contacto, pierden continuamente su aferramiento a él y llega el momento en que se libera y es el amo de sus sentidos y de todo contacto sensorio.  Esto no implica un estado de atrofiamiento o inutilización de los sentidos, sino que el yogui los utiliza cuando y como quiere, para acrecentar por ejemplo su eficiencia en el servicio grupal y en empresas grupales.
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7.- El objetivo de la mente es restringir sus modificaciones.

15. 13. 
El esfuerzo incansable es empeño constante para restringir las modificaciones de la mente.
...

La idea implicada es imponer a la mente (considerada como sexto sentido) las mismas restricciones a que están sujetos los cinco sentidos inferiores: la exteriorización de sus actividades es detenida, evitando que respondan a la atracción o tirón de su propio campo de conocimiento.
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8.-Objetivo del Raja Yoga es la unión con el alma y la Superalma. Justificar la razónpara lograrlo y desearlo ardientemente impulsa el árduo esfuerzo por conseguirlo.

16. Cuando el objetivo a alcanzar es valorado suficientemente, v los esfuerzos para lograrlo continúan persistentemente y sin interrupción, se asegura la estabilidad de la mente (restricción de los vrittiss).

Todos los que practican el Raja Yoga deben ser primordialmente devotos. únicamente el amor intenso del alma y todo lo que implica ese conocimiento del alma, puede conducir al aspirante firmemente a su meta.  El objetivo en vista, unión con el alma y, por lo tanto, con la Superalma y con todas las almas, debe valorarse con justeza; debe juzgarse correctamente la razón para lograrlo, y desearse (o amar) ardientemente los resultados a obtener, antes de que el aspirante decida hacer el arduo esfuerzo que le proporcionará el control de las modificaciones de la mente y, en consecuencia, de toda su naturaleza inferior.  Cuando esta valoración es suficientemente exacta y el aspirante pueda persistir sin interrupción en el trabajo de controlar y subyugar, llegará el momento en que sabrá, acrecentada y conscientemente, el significado de restringir las modificaciones.
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9.- La meditación sobre un objeto tiene cuatro etapas y conduce a la expansión de conciencia y Unidad.

17.  La conciencia de un objeto se obtiene concentrándose en su cuádruple naturaleza: la forma, por un examen de la misma; la cualidad (o guna), por participación discriminativa; el propósito, por inspiración (o beatitud), y el alma, por identificación.
Será evidente por lo tanto que la afirmación, "Como un hombre piensa, así es él" (Pro. 23: 7) está basada en hechos ocultos.  Toda forma, de cualquier tipo, posee un alma; tal alma o principio consciente, es idéntica a la de la forma humana; idéntica en su naturaleza, aunque no en su grado de desarrollo y alcance.  Esto atañe también a las grandes Vidas o Existencias superhumanas, en las cuales el hombre "vive, se mueve y tiene su ser" (He,. 17:28) y cuyo estado de desarrollo el hombre aspira alcanzar.

Cuando el aspirante selecciona con cuidado los "objetos" sobre los cuales va a meditar, construye por su intermedio una escalera, mediante la cual llega oportunamente a lo sin objeto.  A medida que su mente asume progresivamente la actitud meditativa del alma, el cerebro también va siendo subyugado por la mente, así como la mente lo es por el alma.  De esta manera el hombre inferior se identifica gradualmente con el hombre espiritual, quien es omnisciente y omnipresente, Esta actitud meditativa se alcanza por un cuádruple proceso:

1.
Meditación sobre la naturaleza de una forma determinada.  A medida que cavila sobre la fórmula, comprende que es sólo el símbolo de una realidad interna pues todo mundo objetivo tangible está construido de formas de algún tipo (humanas, subhumanas y superhumanas), las cuales expresan la vida de una legión de seres sensibles.

2.
Meditación sobre la cualidad de cualquier forma particular, a fin de llegar a apreciar su energía subjetiva.  Debe tenerse en cuenta que la energía de un objeto puede ser considerada como el color de ese objeto, de allí que son íluminadoras las palabras de Patanjali (IV. 17) y sirven de comentario a este segundo punto, al cual se lo denomina "participación discriminadora", y por su intermedio el estudiante llega a conocer la energía en sí misma, que es una con el objeto de su meditación.

3.
Meditación sobre el propósito de cualquier forma particular.  Esto implica la consideración de la idea que reside detrás de cualquier forma de manifestación o que subyace en ella, y el despliegue de energía.  Esta comprensión lleva al aspirante hacia un conocimiento de esa parte del plan o propósito del Todo, actor motivador de la actividad de la forma.  Así por medio de la parte se establece contacto con el Todo, y tiene lugar una expansión de conciencia, que implica beatitud o gozo. La beatitud sigue siempre a la realización de la unidad de la parte con el Todo.  Al meditar sobre los tattvas, las energías o principios, o sobre los tammatras, o elementos componentes de espíritu-materia, se obtiene conocimiento del propósito o plan para las manifestaciones micro o microcósmicas, y con este conocimiento llega la beatitud.

En los tres tipos de meditación tenemos la analogía de los tres aspectos: espíritu, alma y cuerpo, y es un estudio iluminador para el sensato estudiante.

4. La meditación sobre el alma, sobre el Uno que utiliza la forma, que la energetiza hasta entrar en actividad y actúa de acuerdo al plan.  Siendo esta alma, una con todas las almas y con la Superalma, se subordina al plan uno y es consciente del grupo.  Así, mediante estas cuatro etapas de meditación sobre un objeto, el aspirante llega a su meta, al conocimiento del alma y de los poderes de la misma, Se identífica conscientemente con la realidad una, y lo hace en su cerebro físico.  Descubre que él mismo es esa verdad, verdad oculta en cada forma y en todo reino de la naturaleza.  Así obtiene oportunamente (una vez alcanzado el conocimiento del alma) el conocimiento de la Omnialma y llega a ser uno con ella.
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10.- La meditación sin simiente abre la percepción a un nuevo campo de conocimiento; el subjetivo. Las seis etapas de la meditación.

18.
Se alcanza otra etapa de samadhi, cuando, mediante el pensamiento enfocado en una sola dirección, se aquieta la actividad externa.  En esta etapa la sustancia mental o chitta, responde únicamente a impresiones subjetivas.

...

Cuando el aspirante a la yoga puede controlar sus órganos de percepción sensoria, de manera que no trasmiten a la mente sus reacciones a lo percibido, se producen dos cosas:

a.
El cerebro físico se tranquiliza y aquieta.

b.
La sustancia, o cuerpo mental (chitta), cesa de asumir las distintas modificaciones y también se aquieta.

Ésta es una de las primeras etapas de samadhi; pero no es el samadhi del adepto, sino un estado de intensa actividad interna, en vez de externa, una actitud de concentración en un solo sentido.  Sin embargo, el aspirante responde a impresiones de reinos más sutiles y a modificaciones originadas por percepciones aún más subjetivas, Se da cuenta de un nuevo campo de conocimiento, -aunque todavía no sabe qué es.  Comprueba la existencia de un mundo que no puede ser conocido por medio de los cinco sentidos, pero que le será revelado por el correcto empleo del órgano de la mente.  Llega a percibir lo que subyace detrás de las palabras de un aforismo posterior, tal como lo tradujo Charles Johnston, que expresa esta idea en términos particularmente claros:

"El vidente es pura visión.  Ve a través de la vestidura de la mente" (Libro 11.  Af. 20).

El aforismo anterior trató de lo que puede denominarse meditación con simiente o con un objeto.  Sugiere la etapa siguiente, meditación sin simiente o sin lo que el cerebro físico reconocería como un objeto.

Sería oportuno mencionar aquí las seis etapas de meditación Tratadas por Patanjali, pues proporcionan la clave de todo el proceso de desenvolvimiento, del cual se ocupa este libro:

1.
Aspiración.

2.
Concentración..

3.
Meditación.

4.
Contemplación.

5.
Iluminación.

6.
Inspiración.

Sería de valor observar que el estudiante empieza por aspirar a lo que está más allá de su conocimiento, y termina siendo inspirado por lo que ha tratado de conocer.  La concentración (o enfoque intenso) se convierte en meditación y la meditación florece como contemplación.
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11.- La meditación con y sin objeto lleva al contacto con el alma y con la nube de cosas conocibles, perop  aún no hay afluencia por faltar el control del alma.

19. 
El samadhi descrito no va más allá de los límites del mundo fenoménico; tampoco va más allá de los dioses ni de quienes se ocupan del mundo concreto.
Debería notarse que los resultados logrados en el proceso descrito en los Afs. 17 y 18, sólo conducen al aspirante al borde del reino del alma, al nuevo campo de conocimiento, del cual ha llegado a ser consciente.  Está aún confinado a los tres mundos.  Lo único que ha conseguido es aquietar las modificaciones del cuerpo mental, de manera que por primera vez el individuo (en el plano físico y en su cerebro físico) llega a conocer lo que está más allá de esos tres mundos, es decir, el alma, su campo de visión y conocimiento.  Todavía debe reforzar su vínculo con el alma (del cual tratan los Afs. 2-3-28); después de haber trasferido su conciencia a la del hombre real o espiritual, debe empezar a trabajar desde un nuevo ángulo o punto de vista más ventajoso.

La idea ha sido expresada por algunos traductores como la condición donde el aspirante es consciente de la "nube de cosas cognoscibles".  La. nube no se ha precipitado suficientemente para que el agua descienda de las alturas celestiales al plano físico, o para que las "cosas cognoscibles" sean conocidas por el cerebro físico.  Se percibe la nube como resultado de intensa concentración y del aquietamiento de las modificaciones inferiores; pero hasta que el alma o Maestro no asuma el control, el conocimiento del alma no puede afluír al cerebro físico por medio del sexto sentido, la mente.

La ciencia de la yoga es una ciencia real; sólo cuando el estudiante se acerque a ella, mediante etapas correctas, empleando métodos científicos, alcanzará el verdadero samadhi o realización.
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12.- Cómo es la percepción exacta y cómo la mente percibe la verdad.

48. Su percepción es ahora infalíblemente exacta, o su mente revela úinicamente la Verdad.

Se han transcrito ambas traducciones, pues parece que juntas dan una idea más real que separadas.  La palabra "exacta”  se emplea en su sentido oculto y se refiere a la forma en que el Perceptor observa los fenómenos.  El mundo de ilusíón o mundo de la forna, debe ser conocido con exactitud.  Significa, literalmente, que debe apreciarse la relación de cada forma con su nombre o palabra original.  Cuando culmine el proceso evolutivo, cada forma de manifestación divina deberá responder exactamente a su nombre, o a la palabra que establecíó el impulso original y trajo así  una vida a la existencia.  En consecuencia, en la primera traducción se hace resaltar esta idea y se indican los tres factores,

l. la idea,

2. la palabra,

3. la forma resultante, 

que inevitablemente traen consigo otra triplicidad, 

l.  el tiempo que conecta a las tres,

2. el espacio que produce a las tres,

3. la evolución, el proceso de producción.

Uno de sus resultados es la demostración de la ley y e! exacto cumplimiento del propósito de Dios. Esto lo comprende el yogui que ha logrado eliminar de su conciencia todas las formas y ha percibido todo lo que se halla detrás de las formas, 

La segunda traducción revela cómo lo hace. Como la sustancia mental está perfectamente aquietada y el hombre polarizado en ese factor que no es la mente, ni ninguna de las envolturas, puede trasmitir al cerebro físico, inequívocamente, con exactitud y sin errores, lo percibido en la Luz del Shekinah, procedente del Sánctum Santorurri, donde el hombre ha conseguido penetrar.  Se conoce la verdad y queda revelada la causa de todas las formas en todos los reinos de la naturaleza. Ésta es la revelación de la verdadera magia, la clave de la gran obra mágica en la que todos los verdaderos yoguis y adeptos participan.
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13.- Procesos delconocimiento y uso de los instrumentos apropiados para los diversos objetos.

20.
El vidente es conocimiento puro (gnosis).  Aunque puro, observa

la idea presentada, valiéndose de la mente.

...

La idea sugerida es que el hombre verdadero, el espectador, perceptor o pensador, es la suma total de todas las percepciones, ya sean percibidas por medio de los sentidos o de la mente inferior; es en sí mismo conocimiento, clara visión o verdadera percepción.  Todo cuanto existe en los tres mundos existe por él y para éI; es la causa de su existencia, y cuando ya no lo busca ni se esfuerza por visualizarlo, deja de existir para él.  Este aforismo es uno de los versículos clave del libro, y proporciona la llave para la ciencia de la yoga.  Su formulación oculta ciertas ideas que abarcan la totalidad de esta ciencia; los estudiantes deberían prestarle mucha atención.  Si se enuncia como una afirmación produce un efecto mántrico, y si el aspirante lo emplea constantemente, le demostrará, con el tiempo, la verdad de la afirmación de que: "como el hombre piensa, así es él".
"Yo soy el conocimiento puro, contemplo las ideas presentadas valiéndome de la mente".

Tenemos en esta afirmación:

1 .El vidente o quien contempla y considera (desde su punto de vista divino) este mundo de efectos, este gran maya de ilusión.

2. La idea presentada.  La idea que imparte es que todo tipo de forma que pasa ante el espectador en el gran panorama de la vida en los tres mundos, es "una idea-presentada", por lo tanto, son pensamientos corporificados y deben ser considerados como tales.  La tarea del ocultista consiste en trabajar con la fuerza subyacente en todas las formas y no tanto con la forma, que es sólo el efecto de alguna causa.  Este método de trabajo puede desarrollarse únicamente de manera gradual.  El espectador observa sucesivamente, en su medio ambiente inmediato y en su propio y pequefío mundo, las formas y su significado verdadero y las diversas formas del proceso mundial, hasta que le es revelado el mundo de las causas, y el mundo de los efectos asume una posición secundaria.

Primeramente percibe las formas en los tres mundos.  Gradualmente se da cuenta de aquello que las causa y del tipo de fuerza que las ha traído a la existencia.  Más tarde descubre la idea que ellas corporifican, y al seguir progresivamente su trayectoria, hacia adelante o hacia atrás, hasta su fuente de origen, entra en contacto con las grandes vidas, causa de la manifestación.  Así sale de la esfera de la objetividad, de los mundos mental, emocional y físico, y entra en el reino del alma o causa subjetiva de esta triple manifestación. Éste es el mundo de las ideas y, por lo tanto, del conocimiento puro, de la razón pura y de la mente divina.  Más tarde, en una etapa muy avanzada, se pone en contacto con esa Vida una que sintetiza las muchas vidas, con el Propósito uno que fusiona las muchas ideas en un sólo plan homogéneo.

3. La mente.  Instrumento que emplea el vidente, a fin de percibir las ideas presentadas o formas mentales.  Para mayor claridad, se debe tener en cuenta que las ideas presentadas se dividen en cinco grupos de formas mentales:

a.
Las formas objetivas tangibles del mundo físico del diario vivir, con las cuales se ha identificado el vidente, durante largo tiempo, en las épocas primitivas y salvajes de la existencia humana.

b.
Los estados de ánimo, sentimientos y deseos, que adquieren forma en el mundo astral, el mundo de las emociones.

c.
Las formas mentales, en su infinidad de variaciones, que colman' el mundo mental.

Por medio de las "ideas presentadas" el viderite llega a conocer el no-yo.

d.
Las formas mentales que el hombre crea cuando ha aprendido a controlar su instrumento mental y puede discriminar entre el mundo ilusorio de las ideas presentadas, y esas realidades que constituyen el mundo del espíritu.

Por medio de este proceso el hombre llega a conocerse a sí mismo.  Durante toda la gran experiencia de conocer el no-yo y conocerse a sí mismo, emplea la mente como medio de investigación, explicación e interpretación, pues los sentidos y todos sus canales de contacto envían constantemente información y reacciones a la mente, mediante el instrumento inferior del cerebro.  Habiendo alcanzado esta etapa, el vidente puede entonces emplear la mente en sentido inverso.  En vez de dirigir su atención al no-yo o al mundo ilusorio de efectos y estudiar sit propia naturaleza inferior, puede ahora, gracias al control mental logrado, alcanzar la quinta etapa.,

e.
Las ideas presentadas por el mundo de la vida espiritual, el reino del conocimiento espiritual, y en sentido más real el reino de Dios.

Por este medio, el vidente llega a conocer a Dios tal cual es y a comprender la naturaleza del espíritu.  La mente cumple entonces tres propósitos:

a.
El vidente contempla a través de ella el reino de las causas, el espiritual.

b.
Por su intermedio puede interpretar el mundo de las causas en términos del intelecto.

e. Empleándola correctamente, el vidente puede trasmitir al cerebro físico del yo personal inferior (reflejo del hombre verdadero en el mundo de los efectos) lo que el alma ve y conoce.  Entonces se forma y entra en actividad efectiva el siguiente triángulo. el vidente u hombre espiritual, la mente, que construye su medio de investigaeíón o la ventana a través de la cual observa (ya sea el mundo de los efectos, a sí mismo o el mundo de las causas), y el cerebro, la placa receptora, en la cual el vidente puede plasmar su "conocimiento puro", empleando la mente como intérprete y agente trasmisor.
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14.- Condicioines previas para lograr la meditación y transmisión.

53. Y la mente está preparada para la meditación concentrada.
La edición de Johnston da una traducción muy interesante de este aforismo.  Dice: "De allí viene el poder de la mente para mantenerse firme en la luz".  La idea es que, una vez lograda la condición de pasividad y hecha posible la cuarta etapa de impresión supranormal, los restantes métodos de yoga, tales como abstracción, atención, meditación y contemplación, se pueden emprender adecuadamente Entonces es posible controlar y utilizar la mente y emprender sin peligro el proceso de trasmitir el conocimiento, la luz y la sabiduría del yo o alma., al cerebro por intermedio de la mente.
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15.- Qué es samadhi y cuándo es posible.

3. Cuando chitta es absorbida por la realidad (o idea incorporada en la forma) y ya no es consciente de la separatividad o del yo personal, esto es contemplación o samadhi.

...

En las primeras etapas del proceso de meditación, el estudiante se da cuenta de la naturaleza de la forma y de su relación con ella.  Los dos estados, en que es consciente de sí mismo y del objeto de su meditación,- son condiciones totalmente mentales; existen en su mente.

Esta condición va seguida de otra, donde su comprensión se introduce internamente en el plano subjetivo, y se da cuenta de la naturaleza de su vida, que va expresándose por medio de la forma.  La cualidad y las relaciones subjetivas absorben su atención y pierde de vista el aspecto forma, persistiendo aún el sentido de separatividad o dualidad, Todavía es consciente de sí mismo y del no-yo.  Sin embargo, posee una similitud de cualidad y de respuesta a vibraciones análogas.
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16.- Características de la contemplación y silencio consiguiente de la personalidad.

En la contemplación el yogui pierde de vista:

1. La conciencia cerebral, o lo que se entiende en el plano físico como tiempo y espacio.

2. Sus reacciones emocionales hacia el tema de su proceso de meditación.

3. Sus actividades mentales, de manera que todas las "modificaciones" del proceso pensante y las reacciones emocionales de su vehículo deseo-rnente (kama-manas) quedan subyugadas y el yogui es inconsciente de ello.  Sin embargo, está intensamente vivo y alerta, positivo y despierto, porque controla firmemente el cerebro y la mente y los utiliza sin que ellos interfieran de manera alguna.

Esto significa, textualmente, que la vida independiente de estas formas, por medio de las cuales actúa el verdadero yo, está paralizada, aquietada y subyugada, y el hombre real o espiritual, despierto en su propio plano, puede actuar utilizando plenamente el cerebro, las envolturas y la mente del yo inferior, su vehículo o instrumento.  Por lo tanto, está centrado en sí mismo o en el aspecto alma.  Ha perdido de vista todo sentido de separatividad o del yo personal inferior, y se ha identificado con el alma de esa forma, objeto de su meditación.

Sin obstrucciones de la sustancia mental ni de la naturaleza de deseos, "entra en" ese estado cuyas cuatro características sobresalientes son:

   l. Absorción en la conciencia del alma y por lo tanto, la percepción del alma de todas las cosas. Ya no se ve la forma, y es revelada la visión de la realidad, velada por todas las formas.

2. Liberación de los tres mundos de la percepción sensoria, y únicamente así se conoce y establece contacto con lo que se ira liberado de la forma, del deseo y cle la sustancia mental concreta inferior.

3. Comprensión de la unicidad de todas las almas subhumanas, humanas y superhumanas.  "Conciencia grupal" expresa más o menos la idea, así como "conciencia separada" o comprensión de la propia identidad individual, caracteriza la conciencia en los tres mundos.

4. Iluminación o percepción del aspecto luz de la manifestación. 
Por la meditación, el yogui se conoce como luz, un punto de esencia ígnea.  Debido a la facilidad con que medita, puede enfocar la luz sobre el objeto elegido, y ponerse "en armonía" con la luz que el objeto oculta.  Entonces se sabe que esa luz es una en esencia con su propio centro de luz y así son posibles la comprensión, comunicación e identificación.
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17.- Sanyama, como síntesis de etapas previas; los seis resultados que se obtienen.

4.
Cuando concentración, meditación y contemplación, constituyen un acto consecutivo, se alcanza sanyama.
Ésta es una idea muy difícil de expresar, pues los idiomas occidentales carecen del equivalente de la palabra sánscrita "sanyama".  Sintetiza las. tres etapas del proceso de meditación y sólo quien ha aprendido y dominado las tres etapas de control mental, puede alcanzarlas.  Por este dominio obtiene los siguientes resultados.
l.
Se ha liberado de los tres mundos, de la mente, la emoción y la existencia en el plano físico.  Ya no le llaman la atención.  No. se concentra ni está absorbido en ellos.

2.
Puede enfocar su atención a voluntad y, si lo desea, mantener su mente firme indefinidamente mientras actúa intensamente en el mundo mental.

3.
Puede polarizarse o centrarse en la conciencia del ego, alma u hombre espiritual, y conocerse como algo aparte de la mente y las emociones, de los deseos y sentimientos y de la forma que constituyen el hombre inferior.

4.
Ha aprendido a reconocer que el hombre inferior (el conjunto de estados mentales, de emociones y de átomos físicos) es simplemente su instrumento para comunicarse a voluntad con los tres planos inferiores.

5.
Ha adquirido la facultad de contemplación, esa actitud de verdadera Identificación con el reino del alma, que puede ser observado análogamente a como el hombre utiliza sus ojos para ver en el plano físico.

6.
Puede trasmitir al cerebro lo que ve, por medio de la mente controlada, y así impartir el conocimiento del yo y de su reino, al hombre en el plano físico.
Esto es meditación perfectamente concentrada, y la capacidad de meditar así, se denomina "sanyama" en este aforismo.  Desarrollar el poder de meditar es el objetivo del sistema de raja yoga.
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18.. Procesos en el cerebro por la meditación. Justificación de la aparición de la contemplación, y resultados y beneficios.

 9.
La secuencia de los estados mentales es la siguiente. la mente reacciona a Io que ve; luego llega el momento en que la mente es controlada.  Sigue otro en que la sustancia mental o chitta, responde a ambos factores.  Finalmente desaparecen y rige totalmente la conciencia perceptora.
...

Quizás la manera más sencilla de entender esta idea es darse cuenta que el cerebro físico, cuando trata de meditar, percibe tres factores:

1. Es consciente del objeto de su meditación.  Esto excita o impresiona su mente, y pone en actividad las "modificaciones del principio pensante", o estimula la tendencia de la mente a crear formas mentales, haciendo que la sustancia mental adopte las formas correspondientes al objeto visto.

2. Luego se hace consciente de la necesidad de subyugar esta tendencia, entonces pone en acción su voluntad y aquieta y controla la sustancia mental, de modo que cese de mortificarse y adquirír formas.

Gracias al esfuerzo firme y perseverante, se neutraliza el orden consecutivo de estos dos estados de conciencia que, con el tiempo, se hacen simultáneos.  El reconocimiento de un objeto y el control inmediato de la sustancia mental responsiva, ocurren como un relámpago. Éste es el estado llamado técnicamente "nirodha".  Debe tenerse presente que, como dice Vívekananda:

"Si hay una modificación que impele a la mente a precipitarse externamente a través de los sentidos y el yogui trata de controlarla, ese mismo control constituye una modificación".

La impresión que la voluntad ejerce sobre la mente, la conducirá a asumir la forma que la controla, la cual llevará una modificación, que dependerá, en gran parte, del grado de evolución alcanzado por el aspirante, de la tendencia de sus pensamientos diarios y de la amplitud de su contacto egoico. Ésta no es la verdadera y más elevada forma de contemplación, sino una de las primeras etapas, pero es más elevada que la concentración y la meditación con simiente, según se entiende 'por lo común, porque va seguida inevitablemente de la tercera etapa, la cual es muy importante.

3. Luego el yogui repentinamente se desliza fuera del estado inferior de conciencia, y se da cuenta que está identificado con el perceptor, con el pensador en su propio plano, y debido a que la mente está controlada y el objeto visto no evoca respuesta, la verdadera identidad puede percibir lo que hasta entonces ha estado velado.
Sin embargo, debería aclararse que el perceptor en su propio plano ha sido siempre consciente de lo que ahora reconoce.  La diferencia está en que el instrumento, la mente, se halla bajo control, por lo tanto el pensador puede imprimir en el cerebro lo que percibe por la mente controlada.  El hombre, en el plano físico, también percibe simultáneamente, y es posible por primera vez la verdadera meditación y contemplación.  Al principio será durante breves segundos.  Un destello de percepción intuitiva, un instante de visión y de iluminación y todo desaparece.  La mente empieza de nuevo a modificarse y a entrar en actividad, pierde de vista la visión, el momento elevado ha pasado y la puerta al reino del alma parece cerrarse repentinamente.  Pero se ha obtenido seguridad, registrado una vislumbre de la realidad en el cerebro y obtenido la garantía de una futura realización.
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19.-  Resultados del control mental. Actitud de la mente y cerebro después.

10.
Cultivando este hábito mental se alcanzará la estabilidad de la percepción espiritual.
Este punto de equilibrio, entre la excitación de la mente y su control, se obtiene con mayor frecuencia por la constante repetición, hasta que se adquiere el hábito de estabilizarla.  Una vez logrado, ocurren dos cosas:

1.
El control instantáneo de la mente a voluntad, lo cúal produce:

a.
Una mente tranquila, libre de formas mentales.

b.
Un cerebro pasivo y responsivo.

2. El
descenso al cerebro físico de la conciencia del perceptor, el alma.

Este descenso se hace cada vez más claro, más informativo y está menos sujeto a interrupciones, a medida que trascurre el tiempo, hasta que se establece una respuesta rítmica entre el alma y el hombre en el plano físico.  La mente y el cerebro están completarnente sometidos al alma.

Debe tenerse en cuenta que esta condición de la mente y del cerebro es positiva y no un estado negativo.
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20.- El resultado de meditar es la constante contemplación. Condiciones previas para lograrlo.

11.
El establecimiento de este hábito y la sujeción de la mente para apartarla de la tendencia a crear formas mentales, traen como resultado, en su oportunidad, el poder constante de contemplación.
Dada la claridad de este aforismo, poco tenemos que decir para explicarlo.  Es una especie de resumen de los anteriores.

La idea que imparte es que debe alcanzarse un estado de permanente meditación.  Aunque son de enorme valor los períodos en que se lleva a cabo un trabajo definido, durante ciertas horas específicas y determinadas, particularmente en las primeras etapas del desenvolvimiento del alma, no obstante la condición ideal es mantenerse en un estado de realización durante todo el día y cada día.  La capacidad de extraer a voluntad los recursos del ego, el reconocimiento constante de ser un hijo de Dios encarnado en el plano físico, y la capacidad de hacer descender cuando es necesario el poder y la fuerza del alma, es algo que con el tiempo logrará todo aspirante.  Pero, primeramente, debe establecer el hábito del recogimiento y adquirir la capacidad de reprimir las modificaciones del principio pensante, para lograr este deseable estado del ser.
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21.- Por el control mental se hace inconsciente de los tres mundos y se identifica con la energía del objeto de meditación.

12. Cuando el control ejercido por la mente y el factor controlador están equilibrados, entonces se produce la concentración unilateral.
...

El aspirante es ahora deliberadamente inconsciente de todos los estados mentales relacionados con los tres mundos.  Su atención está enfocada en un objeto específico, principalmente en la realidad o vida subjetiva, velada por la forma del objeto.  Es además inconsciente de sí mismo, el pensador o conocedor; únicamente aquello contemplado es percibido en el verdadero sentido del término. Éste es el aspecto negativo.

Sin embargo, se ha de recordar que este es un estado mental muy activo, porque la conciencia perceptora se da cuenta del objeto de una manera más comprensiva.  La totalidad de las cualidades aspectos y vibraciones le son reveladas, así como también la energía esencial central que ha traído ese objeto particular a la manifestación. Esto queda revelado al proyectar directamente sobre el objeto la luz iluminadora de la mente.  La conciencia perceptora se da cuenta también de su identificación con la realidad detrás de la forma. Ésta es la verdadera comprensión ocultista, no tanto la comprensión del objeto, sino la identificación del ente con la vida que el objeto vela.

Esto en sí es una condición dual, aunque no en el sentido generalmente aceptado.  Sin embargo, hay un estado de conciencia aún más elevado, cuando se comprende la unidad de la vida en todas las formas no simplemente la unidad de la vida en un objeto específico.
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22.- Proceso revelador en el conocimiento de la realidad tras el objeto.

13. Mediante este proceso se conocen los aspectos de cada objeto; entonces sus características (o forma), su naturaleza simbólica y su uso cspecífico en la condición de tiempo (etapa de desarrollo) son conocidos y comprendidos.

...

En forma curiosa estos tres aspectos abarcen los tres de la ecuación tiempo, o la relacióni del objeto con su medio ambiente.

1.  Caracterlsticas de la forma.  Esta frase pone de manifiesto los aspectos tangibles v externos de la forma.  Se refiere al aspecto materia de la idea en manifestación; primero considera y luego descarta aquello con que ha hecho contacto por medio de los sentidos.  Dicha forma es ei resultado del pasado, y se reconocen las limitaciones relativas a su etapa de evolución.  Cada forma contiene en sí la evidencia de los ciclos anteriores y ello puede observarse en:

a.
su grado de vibración,

b.
la naturaleza de su ritmo,

e.
la cantidad de luz que permite manifestar,

d. su color esotérico

    2. Naturaleza símbólica.  Cada objeto no es más que el símbolo de una realidad.  La diferencia en el desarrollo de las formas que simbolizan o corporifican esa realidad, constituye la garantía de que, en fecha futura, todos los símbolos alcanzarán la fructificación de su misión.  El símbolo es una idea corporificadá, la manifestación de alguna vida en la existencia objetiva. Éste es el aspecto conciencia, y dos grandes revelaciones están latentes en todo símbolo y forma:


a.
La revelación de la plena conciencia, o el surgimiento de la respuesta al contacto, el cual está en potencia o difiere aún en todas las formas, pero puede producirse y se producirá hasta adquirir su máxima percepción.

 b. La revelación de aquello que el aspecto conciencia (el segundo aspecto) oculta.  La revelación del alma conduce a la manifestación de la vida una.  La manifestación del Híjo de Dios lleva al conocimiento del Padre. 

3. Empleo específico en la condición de tiempo.  Al concentrarse el yogui unilateralmente sobre la forma u objeto, medita sobre su cualidad (el aspecto subjetivo o naturaleza simbólica) y contempla la vida que la forma oculta, aunque atestiguada por el factor conciencia; entonces llega a ser consciente de la actual etapa de desarrollo y así quedan revelados a su intuición, el pasado, el presente y el futuro.
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23.- No tiene ninguna cita.

24.- Tres tipos de conocimiento que da la luz en la cabeza: teórico, discriminador e intuitivo.

33.
Todas las cosas pueden ser conocidas a la vívida luz de la intuición.

Tres aspectos del conocimiento están asociados con la luz en la cabeza.  En primer lugar, tenemos el conocimiento que puede poseer el hombre común, cuya descripción más exacta es quizás la palabra teórico.  Hace que el hombre se dé cuenta de ciertas hipótesis, posibilidades y explicaciones.  Proporciona el conocimiento de las modalidades, modos y métodos, y permite dar los primeros pasos hacia la comprobación y realización correctas.  Esto es verdad acerca del conocimiento a que se refiere Patanjali.  Basados sobre este conocimiento y de acuerdo a los requisitos de la investigación o desenvolvimiento propuestos, el aspirante llega a percibir la luz en la cabeza.

En segundo lugar, el aspirante utiliza el conocimiento discriminador.  Habiendo hecho contacto con la luz, la utiliza, y el resultado es que los pares de opuestos se hacen evidentes, se conoce la dualidad y surge la cuestión de la elección.  La luz de Dios se proyecta sobre ambos lados del estrecho sendero del filo de la navaja que el aspirante trata de hollar; al principio este noble sendero medio no es tan visible como lo que yace a cada lado del mismo. Añadiendo el desapasionamiento o desapego al conocimiento discriminativo, los obstáculos disminuyen, el velo que cubre la luz se hace más trasparente, hasta establecer contacto con la tercera o más elevada luz,

En tercer lugar, tenemos el conocimiento iluminador que podemos describir como "la luz de la intuición"; es el resultado de haber hollado el sendero y de la subyugación de los pares de opuestos y el precursor de la total iluminación y de la plena luz del día. 
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25.- Proceso de afianzamiento de la intuición por la meditación. Su uso en la vida diaria. Su poder profético.

Estos destellos de intuición son, al principio, simplemente vívidos chispazos de iluminación, que surgen de la conciencia de la mente y desaparecen casi instantáneamente.  Se producen con mayor frecuencia a medida que se cultiva el hábito de la meditación, y persisten durante prolongados períodos, hasta alcanzar la estabilidad mental.  Gradualmente la luz brilla con constante resplandor, y el aspirante camina "a plena luz del día".  Cuando la intuición comienza a actuar, el aspirante debe aprender a utilizarla, dirigiendo la luz que está en él a todos los asuntos "oscuros, sutiles y remotos", ensanchando así su horizonte, solucionando sus problemas y aumentando su eficiencia.  Todo cuanto ve y con lo cual hace contacto, gracias al empleo de su luz espiritual, debe ser registrado, comprendido y adaptado, para ser utilizado por el hombre en el plano físico por medio del cerebro.  Es aquí donde la mente racional desempeña su parte, interpretando, formulando y trasmitiendo al cerebro lo que el verdadero hombre espiritual conoce, ve y comprende en su propio plano.  De esta manera, dicho conocimiento está disponible para el hijo de Dios encarnado, el hombre en el plano físico en plena conciencia vigílica.

Otro. aspecto del mismo conocimiento, igualmente exacto y necesario, lo expresa Charles Johnston en su comentario, y dice:

"Este poder profético de la intuición está por encima y detrás de la así denominada mente racional, la cual formula una pregunta y la presenta a la intuición; ésta da una respuesta real, frecuentemente inmediada, distorsionada por la mente racional, conteniendo no obstante, un germen de verdad.  Gracias a este proceso por el cual la mente racional plantea interrogantes a la intuición para su solución, se descubren las verdades de la ciencia y llegan los destellos del genio y los descubrimientos.
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26.- Base del Raja Yoga. Orden en la actividad del pensamiento.

Toda la ciencia de Raja Yoga está basada en la comprensión de la naturaleza, el propósito y la función de la mente.  La ley básica de esta ciencia puede ser compendiada en las palabras: "La energía sigue al pensamiento", y el orden consecutivo de la actividad debe establecerse de la manera siguiente:

El pensador, en su propio plano, formula un pensamiento que incorpora algún propósito o deseo.  La mente vibra en respuesta a esta idea, y simultáneamente produce la correspondiente reacción en el cuerpo kámico, emocional o de deseos. El cuerpo de energía, la envoltura etérica vibra sincrónicamente, y de esta manera el cerebro responde y energetiza al sistema nervioso del cuerpo físico denso, en tal forma que el impulso del pensador se convierte en actividad en el plano físico.

Existe una íntima relación entre la mente y el sistema nervioso, por lo tanto tenemos una interesante triplicidad:

1. la mente,

2. el cerebro,

3. el sistema nervioso,

triplicidad que debe tenerla muy en cuenta el estudiante de Raja Yoga en la etapa inicial de su trabajo.  Posteriormente una segunda triplicidad ocupará su atención,

l. el pensador,

2. la mente,

3. el cerebro,

pero esto será durante la demostración de su trabajo.
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27.- El anhelo de contacto con lo desconocido es cósmico e imposible de explicar. Por la construcciónd el mecanismo y desarrollo de poderes se comprende que es actividad del Todo, corriente cósmica de la Mente Universal. Qué hacer.

10.
Por ser eterno el deseo de vivir, las formas creadas por la mente carecen de principio conocido.

Otra frase que podemos emplear respecto a las palabras "deseo de vivir" es "voluntad de adquirir experiencia".  Inherente a las vidas animadoras autoconscientes de nuestro sistema (las existencias humanas y superhumanas) existe este deseo de ser, este anhelo de devenir, este impulso a ponerse en contacto con lo desconocido y distante.  Por ser este anhelo cósmico y por depender del punto de vista evolutivo de esa gran Vida en quien vivimos, nos movemos y tenernos nuestro ser, y en cuyo cuerpo cada forma sólo es una célula o átomo, resulta imposible comprender su explicación.  Lo único que el hombre puede hacer es construir el mecanismo, mediante el cual será posible tal comprensión, y desarrollar los poderes que le permitirán establecer contacto y estar en armonía con lo que reside fuera y dentro de él.  Cuando es posible esto, llega a comprender que esos deseos que lo impelen y empujan a la acción, esos anhelos que lo obligan a iniciar variadas actividades, no sólo son algo personal y real, sino parte de la actividad del Todo, del cual él es una diminuta parte.  Descubre que la corriente de imágenes mentales, impelidas por el deseo, que ocupan su atención y constituyen el poder motivador de su vida, son formuladas por él mismo, pero también forman parte de la corriente de imágenes mentales cósmicas que surgen de la Mente Universal, resultante de la actividad de ese Pensador cósmico que funciona como la Vida de nuestro sistema solar.

Para el ente humano, las imágenes mentales resultantes del deseo y de la actividad del pensamiento, no tienen comienzo conocido.  Lo circundan por todos lados; la corriente de su actividad continuamente hace impacto sobre él, extrayendo la respuesta que atestigua la existencia del desee, que alberga en sí.

En consecuencia, debe iniciar dos nuevas actividades.  Primero, trasmutar y trascender los deseos y anhelos de percepción sensoria que posee y,  segundo, emprender la tarea de aislarse y protegerse de la atracción e influencia de las grandes corrientes de imágenes mentales que existen eternamente.  Sólo así podrá lograr la condición de unidad aislada", según se describe en el Libro

Ill, Af. 50.
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28.- No contiene cita.
29.- Con la mente construímos nuestro mundo.

15.
Ambas, conciencia y forma, son distintas y están separadas; aunque las formas sean similares, la conciencia puede  funcionar en diferentes niveles del ser.

...

La segunda línea principal de pensamiento, implicada en el aforismo 15, es más difícil de expresar.  Proporciona color y veracidad a la controversia de muchos pensadores, de que las cosas existen y tienen forma y actividad, sólo en la medida que la mente del pensador las formula.  En otras palabras, mediante las modificaciones de nuestro principio pensante construimos nuestro propio mundo y creamos nuestro propio ambiente
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30.- Visión macrocósmica de las formas, resultado de impulsos mentales de un pensador cósmico. Su comprensión, por analogía con el hombre. Tres tipos de formas en grado creciente.

16. 
Las numerosas modificaciones de la mente una, producen las diversas formas que, para subsistir, dependen de esos numerosos impulsos mentales.
En estas palabras, todo el concepto pasa de la esfera particular al reino de lo universal.  Nos pone frente a los impulsos cósmicos y solares y evidencia la insignificancia y pequeñez de nuestro problema individual.  Toda forma en manifestación es el resultado del pensamiento de Dios; todo vehículo objetivo, por medio del cual fluyen los impulsos vitales del universo, es producido y mantenido en manifestación objetiva, por la constante afluencia de corrientes mentales que emanan de un solo y maravilloso pensador cósmico.  Sus métodos misteriosos su plan oculto y secreto, el gran propósito para el cual trabaja en este sistema solar, no son todavía evidentes para el hombre; sin embargo, cuando pueda pensar en términos más amplios, desarrollar el poder de visualizar el pasado como una totalidad y unificar su conocimiento acerca de la vida de Dios, expresándose en los reinos de la naturaleza, y cuando aumente su comprensión de la naturaleza de la conciencia, entonces le será evidente la voluntad de Dios basada en una actividad amorosa.

La clave del cómo y el por qué, reside en la comprensión del hombre de sus propias actividades mentales.  La apreciación de la gran forma mental de Dios, el sistema solar y su mantenimiento, se desarrolla en el hombre a medida que comprende sus propias formas mentales y la manera de construir y crear su propio medio ambiente y colorar su propia vida, El hombre construye sus propios mundos por el poder de sus procesos mentales, o por las modificaciones de ese fragmento del principio mental universal del cual se ha apropiado para uso particular.

1. Debe recordarse que el Logos solar, Dios, es la suma total de todos los estados de conciencia o percepción.  El hombre (la humanidad en conjunto o la unidad individual) es parte de ese todo.  Las innumerables mentes, desde la del átomo (reconocido por la ciencia) hasta la mente de Dios mismo, pasando por todos los grados de pensadores y etapas de percepción, son responsables de todas las formas que se hallan en nuestro sistema.  A medida que trabajamos, desde lo infinitamente pequeño a lo infinitamente grande, desde el microcosmos al macrocosmos, se evidencia un estado de conciencia en gradual expansión y un constante crecimiento de la percepción.  En esta escala de desarrollo, tenemos tres tipos predominantes de formas, resultados de la mente:
2. La forma del átomo, el verdadero microcosmos.

2.
La forma del hombre, el macrocosmos para todos los reinos subhumanos.

3.
La forma de Dios, un sistema solar, el macrocosmos para el hombre y para todas las etapas superhumanas.

Todas estas formas y las formas intermedias, dependen de alguna vida, dotada de capacidad de pensar y también del impulso mental para modificar e influír la sustancia sensoria y construir con ella las formas.
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31.- Clave para la práctica efectiva y sin peligro de la meditación. El contacto con el ego y aquietar las modificaciones de la mente.

18.  El Señor de la mente, el perceptor, es siempre consciente de la constante actividad de la sustancia mental, causa productora de efectos.
Tenemos en este aforismo una afirmación que constituye la clave para la práctica efectiva y sin peligro de la meditación.

Quien medita es el alma, el ego, y su trabajo es actividad positiva, no un estado o condición negativos.  Gran parte del trabajo que se realiza como meditación es peligroso o inútil, porque quien trata de controlar es el hombre en el plano físico, cuyo esfuerzo está concentrado en lograr la quietud del cerebro.  Trata de aquietar las células cerebrales y hacerlas negativas, pasivas y receptivas.  Sin embargo, la verdadera meditación concierne al alma y a la mente; la receptividad del cerebro es la reacción automática a la condición superior.  Por consiguiente, en el Raja Yoga el contacto con el verdadero hombre, el ego, y el poder de "aquietar las modificaciones del principio pensante", deben preceder a toda actividad y respuesta del cerebro.  El Señor de la Mente está siempre despierto, pues se da cuenta de la tendencia de la mente a responder a las corrientes. de fuerza, producidas por el pensamiento o el deseo.  En consecuencia, vigila toda emanación de fuerza que surge de él, y controla todo pensamiento e impulso, de modo que únicamente se originen corrientes de energía e impulsos alineados constantemente con el propósito que tiene ante sí, y se pueda llevar a cabo el plan grupal.  Nunca debe olvidarse que todos los egos trabajan en formación grupal, controlados directamente por esos pensadores que encarnan el divino pensamiento logoico.  Por lo tanto, el trabajo que cada aspirante trata de realizar consiste en poner la conciencia del cerebro en línea con el pensamiento que le llega por conducto de su propia alma-conciencia, y en la consumación de esto el plan divino se va manifestando gradualmente en el plano físico.

La sustancia mental constantemente activa puede responder a la vibración inferior que emana del triple hombre inferior, y a los más elevados impulsos que surgen del alma, como intermediaria entre espíritu y materia.  El alma es siempre consciente de esta condición; el hombre en el plano físico está ciego a ella, o recién despierta a esta doble posibilidad.  La tarea del que aspira a la unión consiste en trasferir gradualmente y poner acrecentadamente la sustancia mental bajo los impulsos superiores, alejándola de la vibración inferior, hasta convertir en una condición estable la respuesta a lo superior y que la actividad vibratoria 'del hombre inferior se desvanezca y desaparezca.
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32.- Mente es sólo instrumento de naturaleza material, conocida en dos sentidos por el alma, y como vehículo para el hombre en plano fisico.

19.
Debido a que la mente puede ser vista o conocida, resulta evidente que no es la fuente de iluminación.
...En los aforisimos de la yoga, la mente queda relegada a la posición de instrumento, de intermediario, de placa sensible, que registra lo que afluye a ella desde arriba o lo que la afecta desde abajo.  Carece de personalidad propia; no tiene vida o luz, que le pertenezca, excepto la inherente a toda sustancia y, por lo tanto, existente en los átomos que constituyen la sustancia mental.  Estos últimos, hallándose en la misma línea evolutiva que el resto de la naturaleza inferior, acrecienta la oleada de fuerzas materiales que tratan de mantener prisionera al alma y constituyen la gran ilusión.

La mente, en consecuencia, puede ser conocida en dos sentidos: Primero, conocida, reconocida y vista por el pensador, el alma en su propio plano.  Segundo, vista y conocida como vehículo del hombre en el plano físico.  Durante largo tiempo, el hombre se ha con' vertido en aquello con lo cual se identifica, excluyendo al verdadero hombre espiritual, con el que es posible establecer contacto y a quien también se lo puede conocer y obedecer, una vez que la mente queda relegada al lugar que le corresponde como instrumento de conocimiento.
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33.- La mente como ojo del alma. Desarrollo y función del tercer ojo.

Para el alma, la mente actúa también como el ojo, o como una ventana mediante la cual llega información, pero en sí misma no es la fuente de luz ni de iluminación.

Resulta interesante observar aquí que cuando el cerebro y la mente se coordinaron (como ocurrió por primera vez en los días de Lemuria), simultáneamente se desarrolló el sentido de la vista. A medida que la evolución avanza, tiene lugar una coordinación superior, pues el alma y la mente llegan a unificarse.  Entonces el órgano de la visión sutil (el tercer ojo) empieza a actuar, y en vez de mente, cerebro y dos ojos, aparece otra tríplicidad: alma, mente y tercer ojo.  En consecuencia', el cerebro no es la fuente de iluminación, sino que llega a percibir la luz del alma y lo que ésta revela en su reino.  Simultáneamente se desarrolla el tercer ojo, que revela a su -poseedor los secretos de los reinos más sutiles de los tres mundos, de manera que el cerebro recibe iluminación, información y conocimiento desde dos direcciones: del alma, por conducto de la mente, y de los planos más sutiles de los tres mundos, por conducto del tercer ojo.  Se ha de recordar aquí que el tercer ojo revela, principalmente, la luz que se encuentra en el corazón de todas las formas de manifestación divina.
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34.- La mente no se conoce a sí misma.
20.
Tampoco la mente puede conocer dos objetos simultáneámente, ella y lo que está fuera de ella.

Ninguna de las envolturas, por medio de las cuales el alma actúa, posee conocimiento de sí misma; son únicamente canales, a través de los cuales se obtiene conocimiento, y. pasan las experiencias de la vida.  La mente no se conoce a sí misma, porque ello supondría ser consciente de sí misma; por lo tanto, careciendo de conciencia individual no puede decir: "Esto soy yo, yo misma, y esto es externo a mí; en consecuencia el no-yo".  Es simplemente otro sentido, por medio del cual obtenemos información y se nos revela un nuevo campo de conocimiento
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35.- Imposibilidad de conceder que la mente sea a la vez conocedor. 

              21. Si el conocimiento de la mente (chitta) es postulado por otra mente lejana, se inferirá que existe un número infinito de Conocedores, y las consecutivas  reacciones de la memoria tenderán a confundir grandemente.
Una de las explicaciones dadas respecto a las funciones de la mente se refiere a su capacidad de apartarse de sí misma y considerarse como algo separado, convirtiéndose así en confusas partes separadas, distanciadas unas de otras, que (cuando la idea es llevada a una conclusión lógica) conduce a una situación caótica. 

...

La ciencia oriental viene en nuestra ayuda, y nos dice que detrás de "La mente, está el pensador, detrás de la percepción, el perceptor, y detrás del objeto observado, el observador.  Este pensador, perceptor y observador, es el yo inmortal e imperecedero, el alma en contemplación.
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36.- Nombres sinónimos del Yo, reflejo de la Inteligencia Espiritual en la sustancia mental.

22.
Cuando la inteligencia espiritual, que permanece sola y libre de los objetos, se refleja en la sustancia mental, entonces se obtiene la percepción del yo.
Conocemos a la inteligencia espiritual, el hombre real, el Hijo de Dios, eterno en los Cielos, por muchos y variados nombres, según la escuela de pensamiento. La lista de sinónimos dada a continuación es de utilidad para el estudiante, porque le da una visión más amplia y una comprensión incluyente, revelándole el hecho de que los Hijos de Dios, revelados o no, se encuentran en todas partes.

La inteligencia espiritual
   El Regente Interno
El Verbo hecho carne.


El alma
     
El segundo aspecto
El AUM.


La entidad autocons-     


ciente
     La segunda Persona
El Pensador.


El Crist
     Dios encarnado


EI Observador, el Perceptor.


El Yo
   El hijo de la mente

El Constructor de formas.

    El 'Yo superior
          El Manasaputra divino  La fuerza.

    El Hijo de Dios 
          El Agnishvattva

 El Morador del cuerpo.

Éstos y otros muchos términos están diseminados en todas las Escrituras y literaturas del mundo.  Sin embargo, en ningún otro libro como en el Bhagavad Gita se representa tan maravillosamente la naturaleza del alma, tanto macrocósmica (el Cristo cósmico) como microcósmica (el Cristo individual).  Los tres libros: El Bhagavad Gita, El Nuevo Testamento y Los Aforismos de la Yoga, contienen un cuadro completo del alma y su desenvolvimiento.
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37.- La mente es medio y conjunción para conocedor, campo y conocimiento.

23. Así la sustancia mental, reflejando al conocedor y lo conocible, deviene omnisciente.

Este aforismo es una especie de resumen; hace resaltar el hecho de que la mente, estando aquietada y pasiva durante la práctica de la concentración y la meditación, se convierte en el reflector "de lo que está arriba y de lo que está abajo".  Es el trasmisor del conocimiento del yo al cerebro físico del hombre en encarnación, y además el trasmisor de todo lo que el yo conoce y percibe.  Ve y conoce el campo de conocimiento.  El Conocedor es también percibido y la "percepción de todos los objetos" llega a ser posible.  Por lo tanto, es literalmente verdad que para el yogui nada hay oculto o desconocido.  Obtiene información sobre todos los temas, porque posee un instrumento que puede utilizar para cerciorarse de lo que el alma sabe respecto al reino de Dios, el reino de la verdad espiritual.  Puede entrar en comunicación con el alma e impartirle lo que el hombre conoce en encarnación física, de manera que el conocedor, el campo del conocimiento y el conocimiento mismo, entran en conjunción, siendo la mente el medio para ello.

Ésta es una gran etapa en el sendero de retorno; aunque a su debido tiempo la intuición reemplazará a la mente y la percepción espiritual directa tomará el lugar de la percepción mental, no obstante, esta etapa es avanzada e importante y abre la puerta para que la luz entre directamente.  Nada debe ahora entorpecer el descenso de la fuerza y la sabiduría espiritual al cerebro, porque el entero triple hombre inferior ha sido purificado y dominado; los cuerpos físico, emocional y mental forman simplemente un canal para la luz divina y constituyen el vehículo por el cual la vida y el amor de Dios pueden manifestarse.
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38.- La sustancia mental es instrumento del yo y agente unificador.

24. La sustancia mental, reflejando como lo hace, una infinidad de impresiones de la mente,' se convierte en instrumento del yo y actúa como agente unificador.

...
En
el Libro 1, Af. 41, hallamos estas palabras: "Aquel que ha controlado totalmente sus vrittis (modificaciones de la sustancia mental) llega a un estado de identificación y similitud con lo que ha conocido.  El conocedor, el conocimiento y el campo del conocimiento se convierten en uno, así como el cristal toma los colores de lo que refleja." 
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39.- Lograda la comprensión de la propia naturaleza divina, se da la negativa a buscar experiencia sensoria externa.

25.
El estado de unidad aislada (absorbido en la verdadera naturaleza del yo) es la recompensa del hombre capaz de discriminar entre la sustancia mental y el yo, u hombre espiritual.

El estado de unidad aislada no debe ser considerada como una reacción separatista, sino resultado de un estado mental particular.

Toda práctica de meditación, todo momento de reflexión, todo ejercicio de afirmación, toda hora de recogimiento de nuestra propia y verdadera naturaleza, son medios que empleamos para apartar la mente de las reacciones y tendencias inferiores y adquirir el hábito de reconocer constantemente la propia naturaleza divina. Una vez lograda esa comprensión, no son ya necesarios tales ejercicios y entramos en posesión de nuestra herencia.  El aislamiento, a que se hace referencia, es la separación del yo del campo del conocimiento, e implica la negativa del yo a buscar experiencia sensoria externa, manteniéndose firme en el estado espiritual del ser.

El hombre llega a ser consciente de sí mismo como conocedor; ya no se interesa principalmente en el campo del conocimiento, como en las primeras etapas de su desenvolvimiento; tampoco se ocupa del conocimiento mismo, como lo hizo durante la etapa de desenvolvimiento mental, ya sea como hombre evolucionado o como discípulo.  Puede discernir entre los tres; en adelante ya no se identifica ni con el campo del conocimiento -la vida de los tres mundos por medio de sus tres vehículos y los cinco sentidos, además de la mente-, ni con el conocimiento obtenido, ni con la experiencia sufrida.  Conoce al yo.  Se identifica con el verdadero conocedor; así ve las cosas tal cual son, disociándose totalmente del mundo de la percepción sensoria.

Sin embargo, hace esto mientras actúa en la tierra como ser humano.  Participa de la experiencia terrena; se sumerge en las actividades humanas; camina entre los hombres; come, duerme, trabaja y vive.  No obstante, todo el tiempo "está en el mundo, pero no es del mundo",; de él se puede decir lo que se dijo del Cristo.

"Quien siendo a imagen de Dios, no consideró usurpación ser igual a Dios".

"Pero no creó reputación para sí, sino que asumió la forma de sirviente y fué hecho a semejanza de los hombres",

"Y reducido a la condición de hombre, se humilló y se hizo obediente hasta la muerta, hasta morir en la cruz". (Fil. 2:6, 7 y 8)

Se ha unificado con el alma de todos; pero separado y aisladc de todo lo que concierne a la forma o naturaleza material.  Los tres aforismos siguientes deben ser considerados como uno, pues proporcionan una imagen del crecimiento gradual de la naturaleza espiritual del hombre que ha alcanzado el estado de desapego discriminador y, por el total desapasionamiento, sabe lo que significa la "unidad aislada".
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40.- La estabilidad mental se obtiene mediante concentración, facilitada por el desapego y tomar posición de Observador. Cómo conseguir la concentración.

35.  La estabilidad mental puede obtenerse mediante esas fórmula de concentración, relacionadas con la percepción sensoria.

Aquí tratamos las formas de desenvolvimiento y de control que culmina en lo que se denomina "gozosa paz".  Hemos visto que las relaciones grupales correctas y un vivir rítmico producirán esa condición donde se logra el aquietamiento de los vehículos o envolturas, pudiendo así el hombre inferior reflejar adecuadamente al hombre superior o espiritual.  Veremos ahora ciertos aspectos de la filosofía del Raja Yoga, y la clave para la comprensión de este aforismo reside, en la palabra desapego.  El aspirante, a medida que establece contactos sensorios y, por medio de los cinco sentidos, se relaciona con el mundo fenoménico, asumirá progresivamente la posición del observador.  Su conciencia por lo tanto, se trasfiere lentamente de una esfera de los vehículos sensorios a la del "morador del cuerpo".

Por lo tanto, a medida que el aspirante asume la posición de regente de los sentidos y de analizador de sus percepciones sensorias, en forma gradual se va concentrando más mentalmente, y el yogui avanzado puede, en todo momento, identificarse con cualquiera de las energías de rayo, excluyendo las demás si lo desea. 
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41.- No tiene cita

42.- Los siete métodos de estabilidad mental corresponde a los siete centros.

36.
Meditando sobre la luz y el resplandor, se puede llegar al conocímiento del espíritu y alcanzar la paz.

El estudiante debe observar que cada uno de los métodos que hemos delineado atañe a ciertos centros.  Se han mencionado siete métodos de realización y, en consecuencia, puede deducirse que están implicados los siete centros.

ler.  Método.  Af. 33.  Centro plexo solar.

La paz de la sustancia mental o chitta, se puede alcanzar practicando la simpatía, la ternura, la firmeza de propósito v el desapasionamiento, respecto al placer y al dolor, al bien y al mal.

2do.  Método.  Af. 34.  Centro en la base de la columna vertebral.  La paz de chitta se alcanza también mediante la regulación del prana o aliento de la vida.

3er.  Método.  Af. 35.  Centro entre las cejas.

La estabilidad mental puede obtenerse mediante esas fórmulas de concentración, relacionadas con la percepción sensoria,

4to.  Método.  Af. 36.  Centro coronarlo.

Meditando sobre la luz y el resplandor, se puede llegar al conocimiento del espíritu y alcanzar la paz.

5to.  Método.  Af. 37.  Centro sacro,

La mente se estabiliza y queda liberada de la ilusión, a medida que se purifica la naturaleza inferior y ya no se la satisface. 

6to.  Método.  Af. 38.  Centro laríngeo,

La paz (estabilización de la mente o chitta) puede lograrse meditando sobre el conocimiento que proporcionan los sueños.

7mo.  Método.  Af. 39.  Centro cardíaco,

La paz también se alcanza concentrándose en lo que el corazón más aprecia.
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43.- No usando memoria y palabra se percibe sólo la idea y se proyecta al cerebro lo conocido.


Se llega a la percepción sin un razonamiento sensato cuando lit memoria ya no controla, entonces la palabra y el objeto son trascendidos y sólo la idea está presente.

Esta condición es el estado meditativo "sin simiente", desprovisto de la acción razonadora de la mente y de su facultad de concretar.  El objeto (traído a la conciencia mental por medio del recuerdo o memoria) ya no se tiene en cuenta, tampoco se oye la palabra que lo designa y expresa su poder.  Se percibe únicamente la idea, de  la cual los otros dos son expresiones; el perceptor entra en el reino de las ideas y de las causas.  Esto es contemplación pura, desprovista de formas y de pensamientos.  En tal condición, el perceptor observa el mundo de las causas; ve con clara visión los impulsos divinos; luego de contemplar el mecanismo interno del reino de Dios, refleja en el pasivo cuerpo mental o mente lo que ha visto, y ese cuerpo mental proyecta en el cerebro físico el conocimiento obtenido.
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PENSAMIENTO

1.. Los pensamiento para la yoga implican tres pasos. Energetizan y transforman.

(Conceptos básicos sobre los pensamientos contrarios a la yoga.)

...

5.
El cultivar pensamientos que tienden a la yoga y llevan al hombre al conocimiento de su 
yo real, y la consiguiente unión con ese yo, involucro un triple proceso:

a.
Se debe determinar y considerar el nuevo concepto mental formulado definidarnente y considerado contrario a la antigua corriente de pensamiento.

b.
Le sigue el empleo de la imaginación a fin de llevar el pensamiento a la manifestación.  Esto lleva al aspecto deseo, y por lo tanto afecta al cuerpo astral o emocional.

c.
Luego viene la visualización definida del efecto de lo que se ha pensado e imaginado, y la forma en que se manifestará en el plano físico.

Se hallará que esto genera energía, lo cual significa que el cuerpo etérico se vitaliza o ener-getiza, gracias a las nuevas corrientes de pensamientos, teniendo lugar ciertas trasformaciones y reorganizaciones que, oportunamente, cambiarán totalmente las actividades del hombre en el plano físico. 
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2.. Cuáles son los pensamientos contrarios a la yoga y efecto que producen.

34.
Los pensamientos contrarios a la yoga son: ofensividad, falsedad, hurto, incontinencia y avaricia, ya sean cometidos personalmente, obligando a otros a cometerlos o aprobarlos, o surgidos de la avaricia, la ira o el engaño (ignorancia), y pueden ser veniales, capitales o mortales.  Dan siempre por resultado, excesivo dolor e ignorancia.  Por esta razón deben cultivarse los pensamientos opuestos.

Se observará que los cinco mandamientos se refieren específicamente a estos pensamientos contrarios a la yoga o unión, y que el cumplimiento de los mandamientos traerá:

a.
Inofensividad, en vez de ofensividad.

b.
Verdad, en vez de falsedad.

c.
No hurtar, en vez de hurtar.

d.
Autocontrol, en vez de incontinencia.

e.
Conformidad, en vez de avaricia o codicia.

Al aspirante no le queda excusa alguna al inculcarle la verdad de que la trasgresión de los mandamientos produce igualmente efectos, tanto si la violación es leve como si es grave.  "Un pensamiento contrario" debe producir efecto; este efecto es dual: dolor, e ignorancia o engaño.  Existen tres palabras que el estudiante esotérico asocia siempre con los tres mundos:

1.
Maya o ilusión, referida al mundo de las formas, donde el verdadero yo se halla durante la encarnación, y con las cuales ignorantemente se identifica durante largos eones.

2.
Engaño, el proceso de identificación errónea, donde el yo se engaña a sí mismo y dice: "Yo soy la forma".

3.
Ignorancia o avidya, el resultado de esta errónea identificación y al mismo tiempo su causa.

 El yo está revestido por la forma; es engañado en el mundo de la ilusión.  Sin embargo, cada vez que a sabiendas tiene pensamientos contrarios a la yoga, el yo se sumerge aún más en el mundo ilusorio y hace que el velo de la ignorancia sea más tupido.  Cada vez que el peso de la imaginación se inclina hacia la naturaleza real del yo y se aleja del mundo del no-yo, la iIlusión disminuye, se desvanece el engaño y el conocimiento reemplaza gradualmente a la ignorancia.
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3.. En la meditación concentrada percibe la naturaleza de la corriente; la forma no interesa al vidente.

20. 
Debido a que el objeto de tales pensamientos no se manifiesta al perceptor, éste sólo ve el pensamiento y no el objeto.  Su meditación excluye lo tangible.
Todo lo que "percibe", en su meditación, es su propia sustancia mental (chitta) y la de otros.

La actividad inherente a la sustancia mental o "chitta", causa  manifestación eventual de formas tangibles y objetivas, en el plano físico.

Todo lo que aparece es el resultado de un acontecimiento subjetivo.  Todo lo que es, existe en la mente del pensador, no como se entiende comúnmente, sino en el sentido de que el pensamiento pone en movimientos ciertas corrientes de fuerza.  Estas corrientes van perfilando las formas correspondientes a la idea del pensador, formas que persisten mientras su mente se centra en ellas, y cuando "su mente las rechaza", desaparecen.

Durante la meditación concentrada lo que se percibe es la naturaleza de la fuerza o corriente mental.  La forma que resultará finalmente no interesa al vidente.  Sabe por la causa cuál será el efecto inevitable.

La Luz del Alma. Pag.   181.

4.. El cambio de pensar produce transmutación y transformación.

El efecto de la trasferencia de nuestro modo de pensar consciente, de un objetivo inferior a uno superior, produce una afluencia de energía de una cualidad vibratoria equivalente a la del objetivo superior, trayendo una mutación en las vestiduras de la entidad pensante, que se transmutan y llevan a una condición donde se las adecua al pensamiento o deseo del hombre.  Llevadas a su Culminación, se produce una trasformación, entonces resultan claras las palabras de San Pablo: "Sed trasformados por la renovación de vuestra mente" '

Cambiando la línea de pensamiento cambiará mucho la naturaleza.  Deseando lo que es puro y santo, verdadero y correcto, más el conocimiento de estas cosas, hará del antiguo vehículo uno nuevo, o un hombre nuevo, un "instrumento adecuado para ser utilizado".

17. La Luz del Alma. Pag.  241.
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